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do Apostólico, el día de Pentecostes, en la Catedral de Bo­
gotá. 

El Padre Atanasio, como le llaman todos cariñosa­
mente, se ha ganado en la capital las voluntades por su 
abnegación, la sencillez de su vida, la cultura y amenidad 
de su trato, su celo 

1
por el bien de las almas, su fervorosa 

elocuencia en el púlpito. 
Para la importante Arquidiócesis de Popayán, donde 

va á suceder á Prel ados tan eminentes como Jiménez En­
ciso, Cuero y Caycedo, Bermúdez, Ortiz, ha sido llamado 
el R. P. Manuel Antonio A.rboleda, de los sacerdotes de la 
Misión. Pertenece á una familia ilustre, no tanto por sus 
ejecutorias de nobleza, de poco valer en una República, 
cuantQ por egregios servicios prestados á la Patria. Toda­
vía joven, ya el Ilmo. Sr. Arboleda es conocido dentro y 
fuer� del Cauca por la austeridad de su vida, lo sólido de 
sus conocimientos en las ·ciencias divinas y humanas, su 
modesta discreción, sus méritos como educador de la ju­
,ventud, la amplitud y-benevolencia de sus miras. 

Saludamos con el mayor respeto á los dos nuevos 
Obispos y ponemos nuestra humilde REVISTA á · sus ór­
denes. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Hemos recibido : 
Tulio Febres Cordero-DoN QuuoTE EN .ÁMÉRICA, ó sea 

la cuarta salida del Ingenioso Hidalgo de l� Mancha-Se­
gunda edición-Mérida-Venezuela-Tip. de El Lápiz-

1906-Pp. vm+578. 
Bogotá, 15 de Mayo de 1907 

Sr. Dr. Tulio Febres Cordero-Mérida

Muy estim�do señor y amigo: 
En �oviembre de 1903 tuve el placer de conocerá 

. usted, y á pesar de que nuestra única entrevista duró á lo 
más una hora, á pesar de que después recorrí la Repúbli-
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ca de Venezuela casi entera, y más tarde la del Ecuador 
recibiendo in.merecidas atenciones e� muchas .partes, no m; 
he olvidado de usted un solo día, y la razón que tengo para 
ello es poderosa: me habló usted con cariño, casi con ve­
neración, de mi padre, D. Ricardo Carrasquilla; hizo elp­
gios de Colombia y de nuestros escritores y poetas, á quie-

. nes usted conoce como si hubiera vivido éon ellos íntima­
mente. Por lo demás, de las poblaciones que conozco .fue­
ra de mi patria, Mérida debe sernos á los colombianos J�
inás querida, porque allá se no� mira con cariño, y es, 4 no 
dudarlo, donde mejor acogida se nos hace. 

Si fuera' yo escritor ó siquiera pretendiera serlo, po­
dría describirle el cuarto en que usted me recibió en su

casa: creí, por un momento, hallarme en el escritorio � 
�i padre. Un estante sencillo con El Mosaico, libro pre­
c10so 110y en Bogotá, donde apenas existirán cuatro ejem­
plares; El Papel PericJdico Ilustrado, algún tomo del Ca­

tecismo de Perseverancia, y algunas obras.escogidas de au­

tores españoles, en puro castellano, entre las cuales estaba, ., 
claro está, el Qui¡ote, en la mismísima edición que tenemds· 
en esta su casa. 

_ Piense usted en que, para un hombre que ama su pa­
lna y se encuentra en tierras lejanas, no sólo los indivi­
d!los nacidos en ella son sus paisanos, sino también las co­
sas: recuerdo que en Cura�ao no me atreví á matar un 
alacrán que encontré en  un equipaje, procedente de Santa

l\f arta. 
Al llegar del Ecuador, leí en un periódico el capítu­

lo xxm de Don Qui¡
º

ote en América, y sacando por 1a he­
hra el ovillo, como diría Sancho, devoré el libro con avi­
dez. Me enseñaron desde niño á admirar la inmortal obra 
de Cervantes, y consideré, como· todo el mundo, una pro­
fanación el continuarla; y á pesar de conocer las dotes de 

usted como escritor, empecé la lectura con desconfianza:,. 
Por otra parte, la persona misma de D. Quijote es un. ami� 
go de ks que hablamos castellano; y rreo, como to deda. 
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'D. Drego Fállon, que el día del Juicio lo echaremos de mé-
1Wos, cuando pasado él susto, nos demos á reconocer los 
· gtarrdés pers�najes de la Historia.

, Esta no es, mi querido D. 'Tulio, una carta crítica. Es
''género de Iiteratura·que no pienso cultivar, dado que cul­
tive alguno en la vejez, á cuyas puertas no tardaré en to­

. c'�r; es una. expresión· de mi cariño y mi gratitud haeia
·usted.

La obra de usted es un trabajo de increíble audacia. 
'D. QuiSote se despertó después de trescientos años de sue­
ño, que no es mal dormir, perfectamente igual, sin más di­

<ferencia que el tema. de locura; y parece un milagro que 
.. haya coriseguido usted reunir en una sola persona un con­
'1q�istador americano de· fines del siglo XIX y uno espafiol 
del siglo xvn; _en un mistno córaz6n el positi visino yanki 

1 y la gehetosida'.d española. 
Cad_a un¿ de los 2apíttrlos del libro de usted formaría 

''u:n�·teputación literaria. Sorprende, sobre todo, que haya 
• lbgrado dejarle á su héroe un lenguaje de sabor netamenti

· cervantino, tratándose de un renegado y un apóstata, que
no es otro el calificativo que el Dr. Quix merece.

Sancho me parece todavía meior continuado· el mismo
' 

J ' 

ti,po cobarde, glotón, egoísta; en cambio, cristiano viejo
':fi�l á su amo co�o un perro, y siempre· dotado de lo qu;
llaman buen sentido, y que yo no sé si será sentido 6 si 

t, h • será ueno. Conserva su lenguaje y ensarta eternamente
refranes.
. . Los demás personajes son nuevos, y tienen la cuali­

. dad de que todos existen. A D. Gaspar lo conozco y he te­

. �ido el honor de tratarlo; de Policarpo me figuro que ha­
brá un ejemplar en cada ciudad de Suramérica; Macario 
fue Eiecretario de este su humilde servidor cuando desem­
'peñó una alcaldía, por :;illá en I 899; el_ tipo del Vicario es 
muy conocido en nuestro virtuoso clero. Lo mismo sucede 
•Con todo carácter bueno de novela, desde los de Casandra
hasta los de Pax, novísima obra acabada de publicar
aquí.
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De las crilicas que se han publicado con resp�cto �

Don QµiJote en A1nérica, no he leído sino u9a. �arta,,e� for-::­

ma d,e regaño, que le dirige á usted desde Barbada su com­

patripta Sr. Pedro Fortoul Hurtado. Por c�erto que �e l'!�r

miró la mansedumbre y la. delicadeza con qqe usted le_ co�.­

l�t,a. De e�a carta sólo una cosa P\1-de sacar en Hmpi,o :

qúe el cl' ma de Barbada irrita much9 los nervios y rebo�a

la bilis. · 
P;rdóneme usted esta charla_ tan lar;ga y sin .. susta.nc�a,,

y IQaI,J�e á s,u af�_ctísimo servid.or y amigo, 
I ·. 

IGNACIO CARRASQUILLA 
, r # � f , , 

LA VrnA CRISTIANA-Ultima parte de EL CRISTIANISMO

y·ws TIEMPOS PRESENTES, por Mohseñor Bougaud, Obi_spo ti�

Laval-(Promisionem habcns vita quae nunc e1St .... et_f�­

turre)-Traducida de la quinta edición francesa, por Sergio 

A. Bardn, con licencia eclesiástica y un _apéndice teológico 

de los RR. PP. de la Compañía de Jesús-Bogotá-Im­

prenta Eléctrica-158, calle 10-1907-Páginas 340+6;3.,

en 4. 0 menor. 
Hacer el elogio de la obra de Bougaud, sería tarea'

inµtil, y síntoma de presunción imperdon'al)le. "Un P,�dre 

de' l¡ Compañía de Jesús," según dice el apéndice; "lp�

padres," según se lee en la portada, es autor 6 son autores

de unas notas muy eruaitas puestas al libro. Esas an�tí\-:­

cÍones sP, refieren á puntos �pii;iables, no definidos aún po1¡

la Iglesia. Estamos de acuerdo, en esos puntos, con "�!

padre" 6-" los padres" de la Compap.ía. Por lo qel_llás, zn.,

dubiis libertas. 
1

La trad�cción está bien hecha. Felicitamqs al Sr. �8~·

rón por la tarea de verter el libro al castellano, y por. :el •
modo como lo ha cumplido. Bueno sería que este tomq '1?, 

fal�ara en ninguna familia católica. 

REMINISCENCIAS de D. Juan Francisco Ortí�. (Opúsculo

�utobio�ráfico-1808 á 1861), con prólog� de D. J. Manu_e,"
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Marroquín-Bogotá L"b. - 1 rería A 
meros 97 y 99-1 o - ., 

. mencana-Calle z4, nú-

L"b . 
9 7 Pagmas xxxu+ 8 8 o 

1 ro interesant' • 
. 3 1 - • menor. 
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RE-"fílATOS DE ANTA�O 

I

D. Agustín J t 
, 

us O de Medina 

Al hablar de mis abuel�s tratar 
abuelo materno D Aa- í 

' é primero de mi bis-

D J 
·. I!> USt n J:isto de Medina . 

. . usto, segun me refería m. 

íntima confianza er 1· -
I padre, que gozó de su 

, a 1meno y e - d 
tud dejó su país natal . ' n a�os e robusta j uven-

d I d 
Y vrno á la cmdad d T • 

a a o por demás.
. e un3a, acau-

Remató las alcabalas l 
.. 

Corregimiento de T . y os aguardientes de todo el

h 
. unp, rentas cuy · . 

c os miles.de r-anancia "é d 
o maneJO de3aba mu-

i:o) , Y vi n ose ya d d 
en tomar mujer, se casó con D ª Bá b 

acomo � o, pensó

de una buena fa�·¡· d B 
. r ara Sánchez Caicedo 

1 rn e oa-otá 
'

da esposa en la h . d d 
I!> ' y se estableció con su lin-

A 
. ac1en a e El Salitre. 

poco se puso á construir una 
la veo, me recuerda los al . . casa que, siempre que

p ac10s góllcos de lo� señores feu-

3 2 7

RETRATOS DE ÁNTAÑO 

----------------------

dales de la Edad Media. Ciertamente, levántase el edificio 

en una colina reba jada que se destaca como una isla en la

hermosa llanura, no á flor.de tierra, sino sobre un alto mu­

rallón terraplenado, presen�ando al pasa jero que lo· con­

templa una fachada de veintisiete arcos de piedra bien la­

brada, rematando por la izquierda en una gran capilla. A 

la derecha se extiende un patio, y sigue luégo ot1a casa al-

ta de un solo piso, formando un largo tr:amo en donde exis­

ten las oficinas correspondientes al servicio · de la hacienda,

como fragua, carpintería, almacenes para acopiar el sali­

tre, y corralejas de cal y canto muy bien dispuestas ,para 

separar el ganado. A D. Justo le venía éste de sus hacien­

das del Llano, y vendía á diez pesos cada res. Si el com­

prador le observaba que la res estaba pequeña, D. Justo le 

respondía fríamente : déjela usted crecer; y si le hacían no­

tar que estaba muy flaca, le atajaba la palábra diciendo �

déjela usted engordar. 

Cuando le llegaban huéspedes, á los cuales obsequia-

ba de· una manera espléndida, destinaba para cada uno de 

ellos una pieza bien amueblada, á la que conducían el equi­

paje los asisteutes; pero si venían á avisarle -que á álguno 

de esos señores le faltaba colchón, respondía D. Jus�o de la

manera g-rave y lacónica que acostumbraba : no lo usará,

pues no lo ha tr;aído, y ·el pobre diablo tenía que dormir so­

bre las duras tablas. Si se prolongaba la visita por más de

tres días, lo que sucedía muchas veces, teniendo una opí­

para mesa y excelentes vinos, D. Justo mandaba ensillar 

fos caballos y que les pusieran los frenos; de modo que

advertidos los visitantes con aquella indirecta del Padre

Cobos, no dilataban el ponerse en marcha. 

Los domingos, después ·de oír misa en la capilla, salía 

D. Justo al altozano á hacer una plática á su familia y á

los arr�ndatarios de la hacienda, é inmediatamente después

montaba en su caballo cnjáeiado, y seguía· para el pueblo 

de Paipa. Luego que pasaba el puente, se quitaba el som­

brero de tres picos, y lo metía debajo del brazo, lloviera




